Cultura biocéntrica

Cultura, culto, cultivar, cultivarse; paradójica resonancia mórfica de las palabras que anuncia también resonancia en su significado.

Cultura, creación humana; culto, búsqueda de lo sagrado; cultivar, naturaleza vida; cultivarse, aplicar todo lo anterior a si mismo.

Somos por naturaleza seres de cultura, y cultura biocéntrica o cultura de la vida propone superar la antinomia naturaleza- cultura, instinto- aprendizaje, cuerpo- alma.

La educación biocéntrica nos propone entonces: aprender a vivir, y esto puede resumirse en dos grandes líneas, desarrollar nuestra información instintiva y saber convivir.

Los instintos aseguran nuestra conexión primordial con la sabiduría de la naturaleza y a partir de allí el único problema reside en vivir juntos, el desafió de la humanidad es la convivencia.

Para esta convivencia planetaria es necesario propiciar una cultura del encuentro, a la manera de Martín Buber, Pichón Riviere, Paulo Freire, Humberto Maturana, Rolando Toro y otros; rescatando en la historia de la cultura humana una filosofía biocéntrica que permita la convivencia de todas las formas de vida y de todas las formas de humanidad.

Hablamos de una cultura del encuentro, de la integración naturaleza- cultura, lo opuesto a la visión de Descartes, y la separación en res extensa y res cogitans. 

Para ello es importante dar un nuevo viaje por la historia humana rescatando los pensadores integradores.

Tal vez el más importante de ellos sea justamente un contemporáneo de Descartes que además vivió en el mismo país y por momentos la misma ciudad que este, la Ámsterdam y la Holanda del siglo XVII. 

Me refiero a Baruch de Spinoza, un pensador que esta a la base de una cultura biocéntrica, de una cultura de la vida.

Para Spinoza cuerpo y alma son dos expresiones de una misma sustancia la naturaleza, la vida o Dios y todos somos modos de ser de esa misma sustancia. Es un filósofo de la inmanencia, de la unidad, de la conexión de todo con todo. Todo sucede en los encuentros que vamos teniendo con todo y con todos, hay encuentros que estimulan mi potencia de ser y otros que la disminuyen. Para Spinoza no existe el mal, el mal es simplemente un mal encuentro.

El desafío de la convivencia humana y de todos los seres vivos tal vez resida simplemente

en desarrollar una inteligencia interpersonal a la manera de Gardner y ecológica a la manera de Capra, sintetizándola en la propuesta de una inteligencia afectiva de Rolando Toro.

A mi modo de ver todo se reduce a la capacidad de empatía, es decir a poder ponerse en el lugar del otro, estar en su piel por un instante, para descubrir la mejor manera de estar juntos sin hacerle daño, sin hacernos daño.

El psicólogo que estudio a los jerarcas nazis en Nuremberg, sostiene que el mal que caracterizaba a estos hombres es la falta de empatía, la imposibilidad de ponerse en el lugar del otro. Por ese motivo pudieron cometer tantos crímenes, los otros no eran humanos para ellos.

Aprender a convivir es el desafío, y para ello el primer paso es aprender a convivir con nuestro amor, nuestros hijos, nuestros amigos, nuestros compañeros de Biodanza.

Las escuelas de Biodanza deberían ser el centro por excelencia de una cultura de la vida, el objetivo central de la educación biocentrica “aprender a vivir” debería percibirse claramente en su dinámica pedagógica. 

Una escuela de Biodanza debería ser ante todo un centro de desarrollo de nuestros instintos y de nuestra capacidad de encuentro, de vinculación con uno mismo, con el otro y con la naturaleza en el sentido spinoziano.

Y yo creo que para ello hay que empezar por casa, siendo biocentricos en nuestros hogares y con todas aquellas personas con las que convivimos.

                                                                                        Raúl Terrén
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